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HUI 
R E L I G I Ó N Y P O E S Í A 
La Majestad á los impedidos 
En cualquier parte es siempre solemne y 
conmovedora esa ceremonia anual, cuyo fin 
piadoso no puede ser m á s fúnebre y triste, 
como que implica, en el Sacramento de la 
Eucaristía administrado á los enfermos é im-
pedidos, la idea del consuelo espiritual á la 
pos t rac ión y al dolor, definitiva realidad de la 
vida. 
Pero en nuestra tierra, en la comarca favo-
recida, donde en invierno quema el sol, y los 
nublados resplandecen, donde siempre ver-
dean los naranjos y en todas las estaciones 
hay flores, el concepto de lo tétr ico y fatídico 
se borra en el ambiente luminoso en que flota 
la alegría de vivir . Por algo se ha cantado 
tanto á Andalucía , y por algo en la lírica de 
todas las literaturas esta tierra presta temas 
ideales en que se aunan todos los conceptos 
de lo bello y de lo fantás t ico, es campo apro-
piado de leyendas román t i cas y se apuran 
todos los medios ar t ís t icos para describir sus 
pintorescos realismos. 
Antequera es excepcional y admirable bajo 
el punto de vista de sus costumbres religiosas 
y populares. Su topograf ía que parece una 
expos ic ión providencial de sublimes panora-
mas y paisajes para sugestionar al más des-
contentadizo artista, presta un fondo de sin-
gular encanto á todos los episodios en que se 
muevan figuras y ofrece cuadros de estét ica 
maravillosa lo mismo en sus e s p e c t á c u l o s 
mundanos como cualquier feria, mercado ó 
romería , que en sus procesiones y hasta en 
sus entierros. En otros pa í s e s hay la poes ía 
de lo serio, y en el nuestro á todo se sobrepo-
ne la poes ía de lo alegre. El mismo cemente-
rio, blanco y florido, parece sonre í r invitando 
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querido enterrado en el suelo, se siente conso-
lado al ver la tumba en «el ja rd ín» . Y el enfer-
mo y el impedido, al comulgar en Pascua flo-
r ida,quizá por última vez, sonr íen ante el Viá-
tico a c o m p a ñ a d o de las galas de la primavera 
y el bullicio de la juventud. Las brillanteces de 
la vida aclaran la triste p é n u m b r a en que se 
trasluce la idea de la muerte. 
En la he rmos í s ima ceremonia de Su Majes-
tad en públ ico parece como que el que goza 
hace olvidar con la alegría innata el dolor al 
que sufre, protagonista de la fiesta en que se 
celebra por la calle y en la casa con piadoso 
júbilo la transcendental visita de Dios. 
Está vestido con las ropas de cuando tenía 
salud y era feliz, la fe le reanima, y antes que 
pensar en la muerte cree en la curac ión . El 
cuarto está engalanado y en la casa hay un 
vest íbulo con su altar, plantas y flores, el más 
delicado refinamiento de la deco rac ión ; si hay 
mantones de Manila forman rico dosel, ó en 
las casas más pobres son lujo y arte limpias 
s á b a n a s y blancas colchas que cubren la pa-
red; y si una mata de amapolas rojas ó de 
malvalocas rosadas con sus hojas platerescas 
destaca sobre la media luz de un ángu lo ó 
sobre un trocito herido por un rayo de sol; y 
m á s si la Pur ís ima del ara es tá encerrada en 
una corona de jazmines ó bajo un arco de va-
ras de azucenas puesto por la mano sutil de hi-
ja ó nieta morena y graciosa con una lágrima 
en la negra pupila y una sonrisa en los labios 
de coral. 
Y esto pasa en el barrio alto, vetusto é his-
tór ico , que fué en un tiempo lo principal de la 
ciudad, y para ese día todo engalanado y ves-
tido de blanco como adolescente que va á su 
primera comun ión . De trecho en trecho un 
tapiz, una manta roja, un damasco carmesí 
sobre el que destaca un abigarrado altar con 
imágenes antiguas que por bien guardadas en 
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maltes y estofados. Y hay profusión de can-
deleros, l ámpa ra s , cirios y velas; pero también 
vense urnas, fanales, crucifijos, santos de talla 
y variedad de objetos ar t ís t icos religiosos de 
las casas pobres que suelen conservar m á s 
que las ricas esas reliquias heredadas, á pesar 
de la rapacidad de los anticuarios. 
Balcones y rejas desaparecen tras policro-
mas colgaduras, s í m b o l o entre los humildes 
de los actos trascendentales de la vida, como 
que sirvieron para el lecho nupcial, para la 
fiesta del bautizo, y ahora para esta otra en 
que el pobre ser humano doliente recibe con 
la dignidad que puede la visita del Señor . 
Hay un arco triunfal cubierto de bayeta en-
carnada, etiqueta del barrio obrero y menes-
tral en que hay telares y viven tejedores, y es-
te hermoso tejido ind ígena de penetrante color 
grana en grandes piezas tapiza toda la facha-
da y la plazoleta de la Iglesia de San Miguel . 
La víspera de la fiesta es la bulliciosa vela-
da en que farolillos á la veneciana con sus 
tintes me lancó l i cos nada pueden contra la 
alegr ía de una oleada humana que pulula por 
la larga calle radiante de juventud y palpitante 
de pas ión , y donde se aprecia de cerca la fibra 
del sexo vir i l y la belleza y elegancia sencilla 
de la clase femenina popular. Es aquello un 
torbellino de hermosura, de gracia y de chis-
peante vivacidad, y para que la verbena no 
pierda su carác te r d e m o c r á t i c o y t ípico de 
barrio extremo con su fisonomía propia y 
local, brillan por su ausencia las bombillas 
e léct r icas y las señor i tas , ya las de sangre azul 
ó ya las abrillantadas por el dorado metal. 
No hay focos ni sombreros, esas dos notas 
modernistas que serian un anacronismo en , 
aquel barrio tan románt i co como sencillote, y* 
basta aquella poét ica media luz en que lucen 
ojos moriscosy negrean cabelleras e s p l é n d i d a s 
sin más adorno que la rosa pál ida ó el rojo 
clavel. Reina allí su moda, pero á la sencillez 
y baratura de las telas suple el garbo, el donai-
re y la gracia de Dios repartida entre aquellas 
mozuelas con sus blancas chaquetillas y faldas 
negras y sobre los graciosos hombros los plie-
gues inimitables que la obrera sabe dar al 
pañol i l lo de c r e spón . M á s tarde cada casa es 
una fiesta en que suena la guitarra, se oyen las 
coplas y se baila sin descansar, y el misticis-
mo que impera en el ambiente ahuyenta la es-
candalera y la embriaguez. Es una serenata 
religioso profana que anuncia con v í spe ras 
jubilosas aun en la casa en que falta la salud, 
el suceso fausto de que se felicitan unas gen-
tes sencillas animadas y fortalecidas por la fe. 
Ya desde el amanecer el barrio está en mo-
vimiento y acusa que nadie se ha acordado de 
dormir. Suena la diana por la banda municipal 
entre el estruendo de los cohetes como notas 
bajas de a c o m p a ñ a m i e n t o á las agudas cam-
panas de la tórre la de San Miguel , agitadas 
por el vér t igo del ruido que aloca á los infan-
tiles campaneros con oidos de hierro. Es un 
toque á s o m a t é n que aturde y se oirá á mu-
chas leguas. A las seis y media sale la pro-
ces ión que empieza por el estandarte llevado 
por un cofrade, la manga de la parroquia con 
sus ad l á t e r e s de monaguillos rojos con sen-
dos ciriales de plata; sigue gran comitiva de 
cofrades y fieles, entre ellos muchas damas y 
mujeres del pueblo, con cirios, velas y faroles; 
el palio va de respeto, pues los sacerdotes „ 
ocupan magnífica carroza cuajada artística-
mente de follaje y flores, yendo el pár roco 
solo en el sitio de preferencia llevando en 
alto con unción el s imból ico pe l ícano de plata 
en que se guardan las sagradas formas que 
representan el cuerpo de Cristo, alimento de 
Gracia á distribuir á domicil io. Cierra el sé-
quito la banda de música , parejas de la Guar-
dia civil á caballo y guardias de orden públi-
co y municipales, amén de numerosa falanje 
de devotos que siguen en todas sus etapas la 
majestuosa p roces ión . 
El aspecto pintoresco del trayecto es indes-
criptible y solo la fotografía puede dar idea 
de aquellas puertas y balcones, decorados 
con sus grupos de bellas, y sus lluvia?; de fio-
res, s íntesis de la esplendidez esté t ica con que 
Dios d o t ó á la tierra andaluza. La p roces ión 
subiendo ó bajando por aquellas calles pr imi-
tivas de la ciudad en que desaparece toda 
idea moderna, presenta aspectos y cuadros 
que no son de estos tiempos y allí clel pintor 
y del literato si les fuera posible reproducirlos 
ó cantarlos. Soy, una apoteosis de color y de 
luz en que flota un espíri tu de arte, de poes ía , 
de devoc ión y de fe. Yo j amás o lv idaré el epi-
sodio de la calle del Sol: la Majestad en un 
portal i l lo adornado y florido y comulgando 
una familia de ancianos, en que la madre cuen-
ta cien a ñ o s y la hija mayor ochenta. No eran 
enfermos, sino impedidos, que la longevidad 
y la salud parece que se refugian mejor en las 
c a b a ñ a s que en los palacios. 
L o s a l t a r e s y l o s v e c i n o s 
Calle de San Miguel.—Santa María Magda-
lena, instalado por el vecino del n ú m e r o 37 
Antonio Conejo A l e j o . - N ú m e r o 44. San Juan, 
por Francisco Zur i t a .—Número 32. San Lo-
renzo, por Francisco L a n z a s . — N ú m e r o 13. 
San José , por Manuel Garc ía . 
Calle de B a s t a r d o s . — N ú m e r o 16. San | o s é 
el p e q u e ñ o , con la Pur ís ima y el Crucificado 
en urna, laterales, por Francisco S á n c h e z 
R o m á n . 
Plaza del Espíritu S a n t o . — N ú m e r o 4. La 
Dolorosa, por Carmen Arjona D í a z . — N ú m e -
ro 6. El Crucificado, en unía , por Antonio Ro-
d r íguez .—Número 10. La Virgen del Buen 
Consejo, por J o s é Suárez Gu t i é r r ez .—Núme-
ro 11. La Pureza, por José de Lafuente. 
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Niño Perdido, por Juan r o ñ e s Morente.— 
Número 29. San Cayetano, por juan Lebrón . 
A todos nuestras felicitaciones. 
S a n P e d r o y l a i g l e s i a M a y o r 
De estas dos importantes parroquias sale 
también la p roces ión de Su Majestad en pú-
blico, siendo la de San Sebas t i án la que va á 
administrar á los presos la sagrada comun ión . 
En ambos barrios y en todos sus trayectos 
el cuadro es el mismo y á todos puede refe-
rirse la misma gráfica, pintoresca y míst ica 
descripción. Toda es una misma y grandiosa 
ceremonia dividida parcialmente; la parroquia 
es la Iglesia que está en todas partes como 
Dios está en el detalle y en el conjunto. 
Los pobres reclusos, esos impedidos de l i -
bertad y enfermos del alma, tienen en ese día 
sus horas de expans ión y-de esperanza, y la 
cárcel en esa fiesta, perdía su sello de tristeza 
y de lobreguez iluminada por la Religión. 
RAFAEL CHACÓN. 
? *' * 
n o 7H 
i 
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A media noche 
Bate el remo con golpe soño l i en to 
Las cristalinas lágr imas del lago; 
En el ramaje misterioso y vago 
Cuelga su lira el perezoso viento. 
Besa el río cansado y macilento 
Las dormidas riberas con halago, 
Y la fronda confusa ofrece en pago 
Desmayado dosel á su elemento. 
Todo duerme: los astros que declinan. 
Los torrentes, las selvas, las cascadas, 
Los mares que en las playas se reclinan. 
Y allá sobre las tumbas olvidadas. 
Los sauces melancó l i cos se inclinan, 
Dando ex t r añas y lentas cabezadas! 
R. P. 
9? s£ 
IMPRESIONES DE UN LECTOR 
e r v i o e l a r a z a 
Desde el título al colofón, este l ibro dilace-
rante está escrito con hiél y sangre revueltas. 
La leyenda que lo encabeza es la confes ión 
de un desaliento que pretende engendrar una 
esperanza. «Post noctem spero diem*. La por-
tada angustia; tres figuras esque lé t i cas , alar-
gadas %1 modo de los retratos del Greco—un 
cruzado de lacios bigotes, tiesa gola y acero 
ocioso, que lleva la mano al pecho como en 
acto de contr ic ión, un fraile en éxtas is y un 
mendigo astroso de los que admiraban al lord 
Gray de G a l d ó s — í r g u e n s e en campo yermo, 
desolado, donde se destaca una cruz de pie-
dra y se esfuma un pueblo agazapado tras un 
campanario; y sobre todo ello una calavera 
en cuyas cuencas vacías y su nariz roída ríe 
burlona la mueca espantable de la Igualadora. 
Bajo esta impres ión de abracadabra hojeáis 
el libro y tras la frase semibíb l ica de la dedi-
catoria veis ya, en las breves l íneas del p ró lo-
go, las primeras sangrientas gotas del dolor y 
de la ironía. Luego... 
Luego el libro no se cae de la mano. Em-
pieza á cautivar con el rudo y exacto bosque-
jo del vecino de Alcorcón cuyo c ráneo es un 
bloque de cinabrio; bruscamente invade des-
pués vuestra médu la e! escalofrío t rágico le-
yendo la desc r ipc ión negra de la cura de un 
maletilla, tendido cara al sol ante la posada 
del pueblo donde se arremolina la gente vien-
do como la asquerosa tía «Sabía» biande su 
cuchillo de cocina rasgando las maceradas 
carnes del infeliz jovenzuelo y crema las pal-
pitantes heridas con un hierro candente; más 
tarde vienen á vuestra memoria las carreras 
de gallos y los toros de cuerda que presen-
cíáste is en la niñez, pero decuplicadas en ries-
gos y en arrojo por los caballistas de Arroyo 
del Puerco, que cruzan raudos ante vuestra 
vista como monstruosas figuras de í Apocalip-
sis; sent ís una punzada de dolor ante aquel 
toro que llora, herido en el ojo por una puña-
lada «cornea»; c o n t e m p l á i s como en un ka-
leidoscopio la tragedia nacional—acuarela en 
negro, rojo y amarillo—desde la afrenta de 
Cuba hasta la muerte del «Espar tero* y veis 
en las aventuras de su émulo , descritas en 
tono jocoserio, una lección dura; os de tené is 
un momento en el oasis del cuento «Tierra 
cocida» y sent ís un amor y una ternura infini-
tos por aquel «tío Cabeza de Buey» que afir-
ma que el agua pura de los manantiales de la 
sierra «sabe á Dios»; torná is al sarcasmo en 
el «pendant» que hacen los hé roes de Santia-
go de Cuba á los h é r o e s de los festejos de 
Vallecas; os indignáis por las t ropel ías san-
grientas que comete el pueblo con el tonto de 
Majadahonda que trae á vuestra memoria 
otros tontos semejantes y otras gentes que 
gozan mar t i r izándoles y que acaso hayáis vis-
to en vuestro propio pueblo y como broche 
final veis imaginariamente arder las lastimadas 
carnes del pobre idiota «como un cohete que 
estremeciese los nervios de la raaz... 
Te rminá i s la lectura y no es posible dejar el 
libro, vuestros dedos aprietan sus hojas co-
mo si quisieran hundirse en ellas; en vues-
tro cerebro rueda incesante un torbellino de 
ideas negras que en él yacían dormidas y han 
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sido despertadas al conjuro de este libro cuya 
retór ica dislocada salta de un relato hiriente 
como un guijarro á un comentario espeluznan-
te como una autopsia; sentis en el co razón la 
angustia del dolor sin remedio y el alma se 
ve invadida por el horror, el asco, el miedo 
y la desesperanza. Y sin embargo SPERO 
DIEM... 
Pero ¿es esta E s p a ñ a ? os p regun tá i s como 
el que duda de lo que ven sus propios ojos. 
Sin duda, no lo es; es, si, uno de los elemen-
tos que integran esta nacionalidad tan conple-
ja y tan poco dúct i l , de esta raza original é 
inconfundible, de este pa í s de la paradoja en 
donde los espiritus todavía abrevan en las 
fuentes del h e r o í s m o his tór ico impuesto por 
la necesidad guerrera que nos cupo en suerte 
en el reparto geográf ico . 
Y al pasar los dias viene el convencimiento 
de que leyendo «Nervios de la Raza» habé i s 
asistido á una cá t ed ra de a n a t o m í a y habé i s 
presenciado los experimentos verificados por 
el tajante bisturí de Noel sobre cuerpos vivos; 
pero quej iay m á s , hay, afortunadamente más 
E s p a ñ a de la que él en su apostolado nos en-
seña , como el profesor de cirugía practica su 
ciencia ante sus alumnos en las malolientes 
salas de un hospital ó de una clínica. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
Relámpagos de pensamiento 
En la evoluc ión del honor castellano se ve 
el t ráns i to de lo «salvaje» á lo «urbano» , de 
la bravia represalia á la cortesana s e p a r a c i ó n 
conyugal. Hoy, un marido burlado se resigna 
ó pide amparo á las leyes. Antes, clavaba su 
puñal en el pecho de la adúl te ra . ¿Cuá l de las 
dos expiaciones os parece la mejor? A los que 
como el articulista Manuel Bueno proclaman 
la «sant idad» de la pas ión y creen inviolables 
sus fueros J a muerte de la adúl te ra por el 
marido debe parecerles cosa abominable. El 
a m o r , s e g ú n estos, si nace por el consentimien-
to mutuo, puede morir por el «mutuo di sen-
so». Mas yo no puedo ver el matrimonio bajo 
el grosero aspecto de contrato, y en un caso 
así obrar ía como el personaje de un drama de 
C a l d e r ó n . 
Será muy jur íd ico y muy lógico pedir am-
paro á las leyes,, pero ¿ p o r q u é no decirlo? 
matar al que nos ultraja, me parece m á s p o é -
tico, m á s gallardo, y sobre todo, m á s e s p a ñ o l . 
Y bueno será hacer constar, que para mí, 
tan legít ima es la muerte de la adú l te ra por el 
ofendido, como la del marido ofensor por la 
mujer e n g a ñ a d a . Hora es ya de que llegue 
para los déb i l e s un poco de justicia ya que no 
ha sonado aún una hora de piedad. 
Dicen algimos filósofos, entre ellos Pitágo-
ras, que el mejor pifesto en esta tragicome-
dia del mundo es el de espectador. Hay que 
confesar que el puesto se paga muy caro. Al-
gunas almas exquisitas lo adquieren á precio 
de la vida. ¡Es la función tan triste! A la in-
versa de lo que ocurre en las obras de arte, 
en esta comedia del mundo rara vez triunfa la 
vir tud. Y el e s p e c t á c u l o , digan lo que quieran 
los espiritus fuertes á la moderna, solo amar-
gura ó asco puede producir á las almas rectas. 
Por lo d e m á s , estas son harto escasas y débi-
les para interrumpir la r ep resen tac ión y se 
contentan con silbar alguna que otra vez á 
los groseros histriones que urden y desempe-
ñan la farsa. Yo ni aun eso intento. Me recli-
no en mi,asiento y me pongo á considerar 
cuán poco se pe rde r í a con que el gran Maese 
Pedro de este gigantesco retablo humano se 
decidiera á prender fuego al odioso artefacto, 
quemando vivos á los comediantes. 
¡Dios! ¡Dios mío! ¡Qué gran prueba de tu 
poder p o d í a s darnos destruyendo este mundo! 
¿A q u é esperas? ¿ N o ves á los hombres ven-
diendo justicia, á los pol í t icos poniendo en 
subasta la patria, á los padres traficando con 
las gracias de sus hijas? ¿ N o sientes el repug» 
nante hedor que exhalan las nuevas Sodo-
mas? ¿ N o te apena ver á tu divino hijo J e sús 
cricificado moralmente todos los d í a s? ¡Señor, 
destruye el mundo ó apaga la lumbre del sol 
para que no ilumine m á s el odioso e s p e c t á c u -
lo de este anfiteatro de horrores, donde la 
iniquidad se burla de la ley, y la fuerza bruta 
aplasta ó acorrala á la virtud inerme! 
La mayor ía de los hombres son en el orden 
de la vitalidad ps íquica , lo que los saté l i tes en 
el orden de la física celeste: «as t ros secunda-
rios» que giran m e c á n i c a m e n t e alrededor de 
las esferas, recibiendo prestada de estas, la 






















































































Muy pronto sabrá usted lo que significa 
¡Setenta y siete I 
«Cabildo municipal. Se ce l eb ró la última...» 
«El cabildo de anteanoche. La pres id ió el 
alcalde...» 
P e n s á b a m o s que era una vizcaína, pero... 
Cuando estos dos aseguran 
que CABILDO es femenino, 
no hay m á s que decir amén , 
ó pensar: seria su sino. 
«...no es posible invertir esos cinco mil du-
ros, ni aun las 13.000 que se propone en el 
proyecto». 
¿Las trece mil duros? 
Hasta los g é n e r o s gramaticales han sido 
transtornados por la guerra. 
*. 
<Se entra en el orden del día...» 
«Así mismo se a p r o b ó la orden del día...» 
¿Está bien? Sí, señor ; porque es ambiguo 
y con el diccionario lo atestiguo. 
* * 
«.. .habiendo alcanzado grandes triunfos en 
cuantas plazas se ha presentado hasta la fe-
cha.» 
Hombre, si dice usted: «se ha p r e s e n t a d o » , 
decir «hasta la fecha» es excusado. 
«...colocólo...» 
Coló. . . coló. . . coló. . . coló. . . 
Fracción gramatical per iód ica pura ú ono-
matopeya del llenarse un cán t a ro . 
« . . .debiéndose á él que se lleve a ñ o y me-
dio de comerse en la ciudad, carne selecta, 
hasta el punto de que la ternera no se vendie-
ra aquí j a m á s y en el transcurso de esos me-
ses se hayan sacrificado m á s de ciento y me-
dio de te rneras» . 
Hemos recogido este dato precioso y, si no 
nos equivocamos al hacer la cuenta, le ha co-
rrespondido á cada antequerano. en cada uno 
de esos diez y ocho meses cerca de tres diez-
milésimas de ternera. 
Es decir, unos quince gramos para treinta 
días . 
.«...en el quintuple precio del que les cos-
tara ». 
O sobra el «del» ó deb ía estar más a t rás , ó 
la e del esdrújulo debiera ser o. 
¥ ¥ ¥ 
E I O O S D E F U E I R A 
APACHES 
De película policiaca puede calificarse el es-
candaloso robo de la joyería de la calle del 
Clavel de Madrid . No ha faltado ni un solo 
detalle. 
El apache disfrazado de gran s e ñ o r plantea 
el negocio: citas aplazadas y vueltas á aplazar 
para preparar el golpe: riña de «cocot tes» á la 
hora del suceso para distraer á la policía: los 
ladrones entran en el establecimiento y narco-
tizan y maniatan al dependiente: audaz despo-
jo del escaparate á la vista del públ ico : el de-
pendiente vuelve en sí é intenta pedir auxilio 
siendo a p u ñ a l a d o : los ladrones se. marchan 
tranquilamente: una niña los ve salir con los 
maletines en la mano: el dependiente herido 
logra arrastrarse hasta la por te r ía pidiendo 
socorro: llegada de la policía: pe r secuc ión de 
los criminales en coche, en auto, en tren: el 
revisor perspicaz: de tenc ión de los bandidos: 
el jefe se suicida: se recuperan las alhajas... y 
apoteosis final. 
Lo mismo, lo mismo que en el cine. 
INTERNACIONALISMO ESPAÑOL • 
Prestigiosas personalidades pol í t icas , eco-
nómicas y científicas es tán efectuando activa 
propaganda para constituir una Liga e s p a ñ o l a 
de acción internacional. Su principal objeto es 
concentrar, adquirir, estudiar y publicar cuan-
tos datos é informes extranjeros puedan obte-
nerse y estén relacionados con los intereses 
del país , de cualquier clase que és tos sean. 
La reunión preparatoria se ce lebró pocos 
días há en la Academia de jurisprudencia 
asistiendo gran n ú m e r o de presuntos socios y 
rec ib i éndose la adhes ión de las más salientes 
personalidades e s p a ñ o l a s en todos los ó r d e -
nes. De aquí á Octubre, para cuya fecha se ha 
acordado la const i tución definitiva, la comi-
sión organizadora, que preside el respetable 
Azcára te , da rá forma y or ien tac ión á este nue-
vo organismo que tiende á ponernos en más 
ínt imo contacto con el mundo, s a c á n d o n o s 













































• r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a r a i 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • [ I l H C D G [ D ! 3 l 3 [ r | 
PA'IRIA CHICA 
• • • • • • • • • • • • • • • • 
E] • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Fl • • 
EL • • • • • • • • • 
• • • • • 
del e s p l é n d i d o aislamiento que hasta ahora se 
ha venido cultivando. 
CONCURSOS 
Nada m á s que ciento y pico de carteles se 
han presentado al concurso abierto por la ca-
sa Gal para adquirir los tres mejores á juicio 
del jurado: ignoramos la cuant ía de los pre-
mios, pero el mayor de ellos no p a s a r á de mil 
pesetas. Para un premio de quinientas ofreci-
do por el pe r iód ico «La T r i b u n a » , han pasado 
de quinientos los cuentos presentados (á me-
nos de peseta por cuento). El abierto por el 
Circulo de Bellas Artes lleva recibidas cerca 
de setecientas obras, algunas de grandes pro-
porciones. 
¡Oh... c ó m o andan de dinero los artistas 
españo les . . ! 
SIGUEN LAS HUELGAS 
La de obreros marineros ha tomado gran 
incremento en todos los puertos del l i toral; 
Alicante, Sevilla, Valencia, Cartagena, Cádiz , 
Málaga . . . La de la industria textil de Barcelona 
amenaza correrse al resto de la región cata-
lana. 
¿ C ó m o se so luc iona rá este problema cada 
día m á s agudo y complejo? 
¿Se acud i rá á los procedimientos de casi 
siempre? 
No hay que olvidar que un ministro de la 
corona ha dicho en un acto públ ico reciente 
que seria una enormidad contestar con los 
fusiles á la pet ic ión de pan de los obreros 
hambrientos. 
Una enormidad - p o d r í a a ñ a d i r s e — q u e se 
lia perpetrado muchas veces. 
DESGRACIAS NACIONALES 
POCOS días hace fué Malla; luego Paco M a -
drid; m á s tarde Pacomio P e r i b á ñ e z por cuya 
vida tememos al escribir estas lineas... 
Estas sí que son desgracias de las que ver-
daderamente conmueven á la op in ión y hacen 
¿ g e m i r á las prensas» del país . 
¿Se rá verdad que esta clase social que tiene 
por profes ión jugarse la vida continuamente 
constituye el nervio de la raza? 
^ ¥ * 
C é d u l a s p e r s o n a l e s 
La empresa de arbitrios, de acuerdo con la 
autoridad, ambas en su deseo de favorecer en 
lo posible al públ ico , previene por nuestro 
conducto la p ró r roga del plazo voluntario pa-
ra retirar las cédu las hasta el dia 30 del pre-
sente mes. 
Sabido es el recargo del triple importe en 
que se incurre trascurrido este p e r í o d o . 
S u c e s i ó n d e t í t u l o 
El distinguido ingeniero don Pedro García 
Berdoy, .en nombre de su esposa d o ñ a Tr in i -
dad G. de los Ríos y Alvarez de Sotomayor, 
ha solicitado de S. M . el Rey la correspon-
diente Real cédula para suceder en el título de 
M a r q u é s de las Escalonias. 
C i n e M o d e r n o 
Nos vamos poniendo á gran altura artíst ica 
y ya el públ ico empieza á saber saborear todo 
lo refinado y extrafíno en cuest ión de estét ica. 
Ayer era un tenor de voz portentosa y exqui-
sita escuela de «bel can to» . Hoy es una bai-
larina gentil, que apura en sus danzas todas 
las sugestiones del movimiento rí tmico de que 
solamente es susceptible la estructura a r m ó -
nica y e lás t ica de la forma femenina. La natu-
raleza hizo á la mujer la criatura m á s bella de 
la c reac ión , y le a ñ a d i ó la aptitud exclusiva 
para el baile, la m á s expresiva y mágica ma-
nifestación de la alegría . 
En la noche del lunes la bella N o r é estuvo 
sublime en sus diferentes aspectos coreográf i -
cos, y el públ ico r indió tributo á su arte excep-
cional con nutridas ovaciones. 
Felicitamos á la empresa y á la linda discí-
pula de T e r p s í c o r e . 
D e s t i n o 
Ha sido destinado á la Comandancia de 
Artillería de Algeciras, el bizarro comandante 
don Joaqu ín Moreno y F e r n á n d e z de Rodas, 
que se encuentra en s i tuación de excedente 
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E x a m i n a d o s 
Han obtenido brillantes notas en los exá-
menes de la Facultad de Derecho en Granada 
los jóvenes antequeranos siguientes: D. Rafael 
Blázquez Bores, don Francisco Gonzá lez Gue-
rrero, don Martín Ansón, don Ricardo Talave-
ra, don Enrique Ortíz y don Ildefonso Santos. 
—También las ha obtenido en la Escuela 
Profesional de Comercio de Málaga , el estu-
dioso joven don Francisco J iménez Blázquez, 
en los e x á m e n e s del cuarto a ñ o para profesor 
mercantil. 
Felicitamos á ios aprovechados estudiantes. 
D e s c a n s e e n p a z 
Tras larga y penosa enfermedad falleció el 
día 15 del actual d o ñ a Soledad Cabrera Espa-
ña, hermana del concejal de este Ayuntamien-
to don Antonio Cabrera y tía de nuestro com-
pañero de redacc ión «Juan de Antequera» . 
Nos asociamos al pesar del querido amigo 
y enviamos á la d e m á s familia de la finada 
nuestro sentido p é s a m e . 
I n s o m n i o f o n o g r á f i c o 
La manía persecutivo-flamenquista de las 
máquinas «cantaoras» con que nuestra ciudad 
rinde tributo al progreso científico moderno, 
si no contribuye mucho á la cultura pór la cla-
se de placas prodigadas y repetidas hasta ma-
rear, va estableciendo la costumbre abusiva 
de que los vecinos de esos focos de ha rmonía 
no puedan dormir siquiera desde las doce 
de la noche. 
Bueno, bonito y barato es oír varios fonó-
grafos trompeteando á la vez, y los domingos 
con a c o m p a ñ a m i e n t o de la banda, placer que 
disfruta el públ ico que pasea y está levantado, 
pero la cama se ha hecho para dormir tranqui-
lamente y no para oír desde ella á la Niña de 
los Peines por el Norte y al Niño de Cabra y 
á Garrido por el Sur. 
Los vecinos nos requieren para que demos 
á la autoridad el alerta que los tiene alerta, 
hasta las tantas de la madrugada, y es de es-
perar que la voz algo gangosa de los fonó-
grafos cese con la solemne campanada de las 
doce invitando al reposo de las orejas. 
N c s a l e g r a m o s 
Se encuentra m á s aliviado de la enfermedad 
que padece, nuestro particular amigo don José 
Rosales Salguero. 
— T a m b i é n ha experimentado mejoría la 
esposa de nuestro apreciable amigo don En-
rique Aguilar. 
C o l e g i o d e S a n L u i s G o n z a g a 
En los e x á m e n e s de curso verificados por 
la comis ión de s e ñ o r e s ca t ed rá t i cos del Ins-
tituto de Má laga han obtenido brillantes notas 
los alumnos siguientes: 
Francisco Garc ía Ruiz, Francisco Garc ía 
Guerrero, Manuel G ó m e z Barón , Marcelino 
Sorzano Llera, Ildefonso Mi r Pérez , R o m á n 
Heras Espinosa, josé Gallego Maclas, Enrique 
Manti l la Mantil la, J o s é Carrillo Sena, Fran-
cisco Cano Moreno, Manuel Moreno Ortega, 
J o s é León S á n c h e z Garrido, Francisco Pinto 
Torres, Juan Gonzá l ez Fe rnández , Luis Astor-
ga Arnau. 
Mariano Cor té s Tapia, Felipe Iñiguez Vida, 
Eugenio J iménez Vida, Juan Gonzá l ez Fernán-
dez, Francisco León Sorzano, Luis Cor tés 
Tapia, J o s é F á b r e g a Muñoz , J o s é Palma Saa-
vedra, Joaquín Moreno C a m p a ñ a , Francisco 
Santos C á m a r a , Francisco Astorga Arnau, 
Juan Iñiguez Vida. 
A d e m á s han sido examinados y aprobados 
para ingreso: 
Arturo León Sorzano, J o s é , M e l e r o Ramos, 
Baldomero Tapia Pardo, Salvador Tapia Par-
do, Manuel Gonzá l ez Ayllón, Miguel Cano 
Moreno, Diego Herrera Rosales, Francisco 
Herrera Rosales, J o s é Rosales Berdoy, J o s é 
Gallego Maclas. 
B o n o s de p a n 
El s eño r alcalde ha tenido la a tención, que 
le agradecemos, de enviarnos varios bonos 
de la limosna de pan que el Excmo. Ayunta-
miento reparte con motivo de la fiesta del 
San t í s imo Corpus Christ í . 
Dichas papeletas las hemos distribuido en-
tre verdaderos necesitados. 
EVANGELIO DE ESTE DÍA 
En aquél tiempo dijo Je sús á sus d isc ípulos : 
No temáis , p e q u e ñ a grey; poique vuestro Pa-
dre ha tenido á bien daros el reino. Vended 
lo que tenéis , y dad limosna. Haceos bolsillos 
• • • 
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vista de un ciudadano es el m á s glorioso y 
verdadero homenaje que puede rendirse á la 
virtud. 
Acostumbraban los reyes de Francia dejarse 
crecer el pelo desde la niñez sin cortarlo ja-
m á s ; lo dividían igualmente á ambos lados y 
los dejaban caer por la espalda y esta especie 
de cabellera era tenida como prerrogativa de 
la familia real. 
Clodomiro, muerto en una batalla contra 
los b u r g u i ñ o n e s , fué reconocido por sus ene-
migos por su larga cabellera. 
Los galos llevaban los cabellos cortos, los 
siervos la cabeza rapada y los ec les iás t icos se 
cortaban todo el pelo dejando solo un circulo 
de cabellos. 
Asistiendo Ca tón á los juegos floréales, el 
pueblo tuvo ve rgüenza de cometer en su pre-
sencia algunas libertades comunes en estos 
juegos, lo que notado por aquel rígido censor, 
se retiró al instante para no turbar la a legr ía . 
T o d o el concurso lo a p l a u d i ó con grandes 
voces y continuaron los juegos según costum-
bre. El contenerse -un numeroso públ ico á la 
Hasta las ca tás t rofes han de tener fortuna 
para pasar á la posteridad. A este número 
pertenece el incendio del palacio del principe 
Rasumoswki, durante el congreso de Vienaen 
1815. Entre las personas que contribuyeron á 
apagarlo como simples bomberos se conta-
ban el emperador de Austria, Alejandro de 
Rusia; el rey de Prusia; el pr ínc ipe de Metter-
nich, Eugenio Beauharnais, hijo polí t ico de 
N a p o l e ó n , y una multitud de pr ínc ipes , du-
ques, condes, d i p l o m á t i c o s y ^ente de distin-
ción que había acudido á Viena a t ra ída por 
las fiestas del Congreso y por el curioso es-
pec tácu lo de ver juntos á tantos y tan pode-
rosos monarcas r epa r t i éndose amigablemente 
las vestiduras del prisionero de Santa Elena. 
La impres ión química sobre piedra—primer 
nombre dado á la l i tografía—fué un invento 
debido á la casualidad en forma de apuros 
e c o n ó m i c o s . Aloys Senefelder, oscuro cantor 
de un teatro de Munich y aficionado á la lite-
ratura, escr ib ió algunas obras que hab iéndo le 
sido rechazadas por los libreros se vió en la 
necesidad de convertirse en editor de ellas. 
Conocido el procedimiento del grabado en 
cobre por medio del aguafuerte, una urgencia 
de momento le ob l igó á escribir con" tinta gra-
sicnta unas notas sobre una piedra calisa de 
grano fino y poco poroso y sometida esta, 
por súbi ta insp i rac ión , á la acc ión del ác ido , 
se vió que és te atacaba las partes desprovis-
tas de tinta, d á n d o s e así el primer paso en un 
arte que tan enorme desarrollo é importancia 
ha llegado á adquirir. 
Se ha recibido en esta imprenta y se vende 
al precio de diez cén t imos , el n ú m e r o 4 de 
Los cuplets populares 
Contiene: 
La reina del schotisch. —Las de perder. -
No interrumpan. —¡Carmela , Carmelal-EI ma-
niquí .—¡Que me quiten lo bailao!—La niña 
caprichosa. —Besando. —Con buen f i n .—Ni -
nela. 
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que no envejecen, un tesoro en los cielos 
que no m e n g ü e , á donde no llega el l adrón , ni 
la polil la lo roe. Porque donde es tá vuestro 
tesoro, allí e s ta rá t ambién vuestro c o r a z ó n . 
(Cap. 12 de San Lucas). 
JUBILEO DE LAS X L HORAS 
Parroquia de San Sebas t i án : 
Día 2 3 . — D o ñ a Rosal ía Laude, por su es-
poso. 
Día 24.—Sres. hijos de Ramos Cañ iza re s . 
Día 25.—D.a Enca rnac ión Romero Ramos. 
Día 2 6 . — D o ñ a Eugenia Reina, sufragio por 
d o ñ a Ana Perea H e r n á n d e z . 
Día 27.—Don Agust ín Blázquez y s eño ra , 
por sus difuntos. 
Día 2 8 . — D o ñ a Carmen Vidaurreta. 
Día 29.—Don Carlos Blázquez , por sus d i -
funtos. 
Parroquia de San Pedro, novena del San-
t ís imo: 
Día 30.—Don Eduardo Carruana, por d o ñ a 




























































Muy pronto sabrá usted lo que significa 
¡Setenta y siete! 
DE AGRICULTURA 
NECESIDAD DEL SUPERFOSFATO EN LA FERTILIZA-
CIÓN DE LAS TIERRAS DE LABOR. 
En tocias las fórmulas de abonos qu ímicos , 
entra el superfosfato de cal en la mayor pro-
porción, porque el ác ido fosfórico es. sin du-
da, el elemento que más escasea en la tierra. 
La aplicación exclusiva del superfosfato pro-
duce excelentes resultados en los cultivos de 
leguminosas (habas, yeros, guijas, etc.) Pero 
t ra tándose de cereales y otros cultivos, no en 
todos los casos es de recomendaivporque con 
el superfosfato solo, no se logra el máx imum 
de beneficios en las cosechas, si las tierras en 
donde se aplica están agotadas,especialmente 
de reservas nitrogenadas y po tá s i cas . 
Si se aspira á una buena p roducc ión , es in -
dispensable la apl icac ión de fórmulas de abo-
nos completos, empleando de preferencia las 
primeras materias más especiales que son, su-
9 
perfosfato, sulfalo de amoniaco y potasas. El 
superfosfato solo,generalmente produce gran-
des beneficios, si se aplica en tierras recién 
roturadas; en las de primera calidad, en las 
que tengan algún beneficio de es t iércol y en 
los barbechos de leguminosas. Pero esto, no 
se puede ni debe repetir con frecuencia ó de 
un modo general, por la razón de que pronto 
se agotan los elementos que en la tierra exis-
tieran con la suces ión de cosechas y de ác ido 
fosfórico solamente. 
Hay todavía muchos labradores que al pre-
parar sus tierras para la siembra, no tienen en 
cuenta su estado de fertilidad, y abusan de la 
apl icac ión exclusiva del superfosfato mineral 
para todos los cultivos, por ser t ambién el 
abono más barato y el que en mayores pro-
porciones consume la agricultura mundial. Y 
naturalmente, llega un día en que la (ierra está 
agotada de reservas nitrogenadas y po tás icas , 
y aquellos mismos labradores que antes se 
han mostrado entusiastas del superfosfato, 
llegan á desconfiar de su bondad como abono 
(cuando no lo achacan á mala calidad) viendo 
que los resultados de sus cosechas en las mis-
mas tierras de siempre son cada vez más re-
ducidos. 
• 
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6 (CONTINUACIÓN) 
colación, y dióla á su disc ípulo , y aunque con 
dulce, beb ió con tan buen talante de la bota,-
que le dejó m á s fuera de sentido que la mú-
sica. 
Pasado esto, o r d e n ó que luego tomase 
lición Luis, y como el pobre negro tenía cua-
tro dedos de vino sobre los sesos, no acerta-
ba traste, y con todo eso le hizo creer Loaysa 
que ya sabía , por lo menos, dos tonadas; y 
era lo bueno que el negro se lo creía , y en to-
da la no-che no hizo otra cosa que tañer con la 
guitarra destemplada y sin las cuerdas nece-
sarias. 
Durmieron lo poco que de la noche' les 
quedaba; y á obra de las seis de la m a ñ a n a 
bajó Carrizales, y abr ió la puerta de enmedio, 
y t ambién la de la calle, y estuvo esperando al 
despensero, el cual vino de allí á un poco, y 
dando por el torno la comida se volvió á ir, y 
llamó al negro que bajase á tomar cebada pa-
ra la muía y su ración, y en t o m á n d o l a se fué 
el viejo Carrizales, dejando cerradas ambas 
puertas, sin echar de ver lo que en la de'la 
calle se había hecho, de que no poco se ale-
graron maestro y d isc ípulo . 
Apenas salió el amo de casa, cuando el ne-
gro a r r eba tó la guitarra, y c o m e n z ó á tocar de 
tal manera que todas las criadas le oyeron, y 
por el torno le preguntaron: 
¿ Q u é es esto, Luis, de cuando acá tienes tú 
guitarra, ó quién te la ha dado? 
¿Quién me la ha dado? r e s p o n d i ó Luis, el 
mejor músico que hay en el mundo, y el que 
me ha de enseña r en menos de seis d ías más 
de seis mil sones. 
¿Y d ó n d e está ese mús ico? p regun tó la 
dueña . 
No está muy lejos cíe aquí , r e s p o n d i ó el ne-
gro, y si no fuera por vergüenza y por el temor 
que tengo á mi señor , quizá os le e n s e ñ a r a 
luego, y á fe que os h o l g á s e d e s de verle. 
Y ¿ a d ó u d e puede él estar que nosotras no 
le podamos ver, repl icó la dueña , si en esta 
casa j amás ent ró otro hombre que nuestro 
d u e ñ o ? 
Ahora bien, dijo el negro, no os quicio de-
cir nada hasta que veáis lo que yo sé y él me 
ha e n s e ñ a d o en el breve tiempo que he dicho. 
Por cierto, dijo la-dueña, que si no es algún 
demonio el .que te ha de enseñar , que yo no 
sé quién te pueda sacar músico con tanta bre-
vedad. 
Andad, dijo el negro, que oiréis y lo veréis 
algún día. 
No puede ser eso, dijo otra doncella, por-
que no tenemos ventanas á la calle para po-
der ver ni oír á nadie. 
Bien es tá , dijo el negro, que para todo hay 
remedio, si no es para excusar la muerte; y 
más si vosotras sabé i s ó queré is callar. 
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El valor comercial del superfosfato de cal, 
despende única y exclusivamenle de su rique-
za en «ácido fosfórico soluble al agua y al c i -
trato» variable en muy amplios límites, hasta 
el punto, que hay superfosfatos que contie-
nen entre 5 y 50 grados. Pero en general, con-
vienen los de g raduac ión media, y de prefe-
rencia el de 18i20 por ciento, porque los m á s 
bajos aun cuando más baratos, son antieco-
n ó m i c o s poi que al mismo precio y hasta m á s 
caros, resultan por grado de ác ido fosfórico, 
a d e m á s de suponer al consumidor mayores 
gastos de portes ferrocarril, acarreos y repar-
to en la tierra por unidad de elemento útil, 
puesto que para obtener los mismos resulta-
dos que con el 18|20, hay que aplicar mucha 
mayor cantidad á la tierra. Y de ahí la justi-
ficada razón de que todos los labradores sen-
satos prefieran siempre la g r aduac ión de 18i20 
ciento, aun cuando ciertos vendedores preten-
dan hacerle guerra á ésta g r aduac ión , por el 
solo hecho de que ellos en la actualidad ni 
disponen m á s que de bajas graduaciones, ha 
hiendo otros vendedores que tienen el m á s 
alto y que lo venden con todas las ga ran t í a s 
que exige el R. D. que nos rige. 
P róx ima la é p o c a de mayor consumo de 
superfosfato, conviene que los compradores 
abran \os ojos y exijan al vendedor análisis 
y que le cumplan con todas las debidas for-
malidades con respecto á la g raduac ión mar-
cada en los sacos y etiquetas, facturas, pre-
cintos, etc. etc. 
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P. C. 
Para la buena marcha administrativa de esta 
Revista, rogamos á aquellos de nuestros sus-
criptores de fuera que se hallan en descubier-
to, se sirvan remitirnos por giro postal ó en la 
forma que crean más conveniente, pesetas 5 
por el a ñ o corriente, ó cuando menos el im-
porte del primer semestre, que vence en fin del 
mes actual. 
dijo una de las esclavas: callaremos m á s que 
si fuésemos mudas, porque te prometo, ami-
go, que me muero por oh una buena voz, que 
d e s p u é s que aquí nos emparedaron, ni aún el 
canto de los pá ja ros habernos o ído . 
Todas . estas p lá t icas estaba escuchando 
Loaysa con g rand í s imo contento, pa ree ién-
dole que todas se encaminaban á la consecu-
ción de su gusto, y que la buena suerte había 
tomado la mano en guiarlas á la medida de su 
voluntad. 
D e s p i d i é r o n s e las criadas con prometerles 
el negro que cuando menos se pensasen las 
l lamaría á oir una muy buena voz; y con temor 
que su amo volviese y le hallase hablando 
con ellas las dejó y se recogió á su estancia y 
clausura. 
Quisiera tomar lición, pero no se a t revió á 
tocar de día, porque sn amo no le oyese: el 
cual vino de allí á poco espacio, y cerrando 
las puertas, según su costumbre, se ence r ró 
en casa. 
Y a! dar aquel día de comer por el torno al 
negro, dijo Luis á una negra que se lo daba, 
que aquella noche d e s p u é s de dormido su 
amo, bajasen todas al torno á oir la voz que 
les había prometido, sin falta alguna: verdad 
es que antes que dijese esto había pedido con 
muchos ruegos á su maestro fuese contento 
de cantar y tañer aquella noche al torno, por-
que él pudiese cumplir la palabra que había 
dado de hacer oir á las criadas una voz extre-
mada, a s e g u r á n d o l e que sería en extremo 
regalado de todas ellas. 
Algo se-hizo de rogar el maestro de hacer 
lo que él más deseaba: pero, al fin, dijo que 
haría lo que su buen d isc ípulo pedía , só lo por 
darle gusto, sin otro interés alguno. 
Abrazóle el negro, y dióle un beso en el 
carrillo en señal del contento que le había 
causado la .merced prometida, y aquel día dió 
de comer á Loaysa tan bien como si comiera 
en su casa, y aun quizá mejor, pues pudiera 
ser que en su casa le fallara. 
Llegóse la noche, y en la mitad della ó poco 
menos comenzaron á cecear en el torno, y 
luego en t end ió Luis que era la cáfila que había 
llegado; y llamando á su maestro, bajaron del 
pajar con la guitarra bien encordada y mejor 
templada. " • 
P r e g u n t ó Luis quién y cuán t a s eran las que 
escuchaban. 
R e s p o n d i é r o n l e que todas, si no su señora , 
que quedaba durmiendo con su marido, de 
que le pe só á Loaysa; pero, con todo eso, 
quiso dar principio á su designio y contentar 
á su disc ípulo , y tocando mansamente la gui-
tarra, tales sones hizo que dejó admirado al 
negro y suspenso al r e b a ñ o de las mujeres 
que le escuchaba. 
Pues ¿ q u é diré de lo que ellas sintieron 
cuando le oyeron tocar el «Pésan íe de ello», 
y acabar con el endemoniado son de la zara-
banda, nuevo entonces en E s p a ñ a ? 
No q u e d ó vieja por bailar, ni moza que no 
se hiciese pedazos, todo con silencio ex t raño , 
(Cont inuará ) . 
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